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rUECÍOS D55 SÜNCÍIÍPCÍON 
En !a Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—!£xlran-

goro: Tres meses, 11'25 id.—La snscr¡pcióu se coutari desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Admiaistración. MARTES 4 DK JULIO DE 11*05 

€0NÍ)l€I0Nfí8 
El paífo será siempre a lelüntado y en matólico ó ea letras da 

fdci' cobro.—Ocrrespoiisales eu París, A. Lorette, rae Oaumartia 
61; y .í. iones, Paubourg-Moütmartre, 31. 

LOS Cfisos mimm 
La alarma producida por los su-

pueslos casos de pesie bubónica 
ocurridos ea la capilal del princi­
pado calalao &6 ha desvanecido. 
No hay la! pesie; lo han dicho las 
experiencias realizadas en el labo 
ralorio y lo han confirmado módi* 
eos eminenles suscribiendo uu lu­
minoso informe. 

No hay raolivó de alarma. Tra­
íase de Irés casos que serán de una 
dolencia ú olra, pero no de pesie. 
Si lo fueran, el microbio que la ca-
racleriza se habría pueslo de ma-
aitleslo en los ensayos. 

No obslanle, se loman precau­
ciones y eslo engendra cierla des-
conüanza, que parece produclo de 
la lógica, pero no lo es. E^o es 
pievision nada mas y lejos de pro­
ducir alarmas debiera producir sa-
lisfaccioues. ¿Qué rúas quisiéra­
mos que vivir siempre prevenidos, 
cómo viven oíros pueblos que nos 
avenlajau en higiene, y no como 
vivimos, acordauüonos de Sania 
j^arbara cuando Iru^na y olvidan-
dooos de ella enseguida que acaba 
de U'onar? 

Por ser de ©sla manera, experi­
mentamos sensibles perjuicios, do­
mo nos acordamos de la higiene 
cuando sorge un suceso extraordi­
nario—por que lo es «n realidad ó 
porque por real lo reputamos aun­
que no lo sea—nos dejamos in-
lluenciar por el leiiioi", no bien se 
habla de uu ct>so cpíüé.i i 'o. Estu­
viéramos hechos a ver funcionan­
do de continuo los servidos de hi-
gienizacion y no pararíamos míen­
les ni haríamos cüaieijUtrios de 
sucesos Cüiuo el de Üoirceíona, que 
después de alarmar a Loaa España 
se ha probado que no había moli-
vo para tal inquietud. 

Si esos casos de alarma no hi­
cieran otro daño que el de iulrau-
qullizar los espíritus, bien venidos 
serían, porque merced á ellos sa-

cndiriamos !a perez'-), aplicándo­
nos a defender nuestra saiuJ; y 
ya fuesen reales, ya fueran fic­
ticios, uüáíi se iría pe rd i endo-
ai, contrario, ganando —porque 
cuariLo rúas se repitieran mas cui­
dado pondríamos en condicio-
naruos contra las enfermedades 
epidéüiicas. Mcs por desgracia no 
es así: la alaraia que se sigue de 
una meJiJa previsora, o de uu 
Ciiso que por el nioinouto no tiene 
explicación, por que hay que íu 
Vbstigarlo con otros elementos que 
el oído o la vista, repercute de uu 
modo siniestro en la vida del pue­
blo dou>ie se loma esa medida u 
ocurre el caso aquel. Y ya pueden 
v e n i r bacteriólogos insignes a 
praclicar análisis y módicos de fa­
ma para emíLir infoi aifs, que por 
mucuo que megueu que el caso sea 
epidémico, siembre habrá uua ma­
sa ue opinión que sosLeuga y pro­
pague el aserto cocUaiio no ba­
sado en la ciencia sino en la igno­
rancia. 

Esla si que constituye una epi­
demia mayor que cada una de las 
conocidas y que todas juntas. No 
hay pesie en B^ircelona y ya esla 
sufriendo la capilal del principado 
las mismas consecuencias que si 
hubiera becho eu ella el mal su 
aparición. Ya se habla de suprimir 
escalas de vapores; ya no va allí 
la escuadra ingiesd; ya lodo el 
mundo pide uolicias sanilarias; 
danUo de mano a la cuestión poli-
tica, a la revolución rusa y a la 
g :e['ra del Extremo Orienle. 

¿(]ii3 qué gana Ü .rcelona con 
csuV l'ie¡ .e un capíLü,; lo ci lo en 
iii'ujiorcí iU perdericv Cj.í,rlaj;.!n<i sí 
por desgracia aquí Si3 diera un ca­
so sosptícUoao aunque [uet>e des-
aiyuüJü aes^iucs. 

AuLe las evenlualida-ues que pue­
dan ocurrii*, la junia de sanidad 
de Vaieiü-ia ha acordado una cíi.m-
paña de higieni/.íicion, y lo mismo 
harán los demás pueblos. Mas va­
le un por si acaso que un quien 
pensara -d i rán lodos.—Y aunque 

el *oor si acaso» está lolalmeule 
desmentido, como lo esta por la 
Academia de Medicina, de la capi­
tal de Cataluña bien venga la 
campaña de higiene, no contra el 
temor ilusorio de uua epiicmia 
que no existe en España, sino con­
tra las focos tyi'i» no producen la 
peste Oubonica, el colera morbo y 
la liebre amuiilla, sino oirás do­
lencias que maten con mas lenti­
tud, pero matan al íln. 

¡Si eu asuntos de üigiene se hi­
ciese cousLanle labor, ni seriamos 
Lan asusLaUi^üs, ni las epidemias 
tendrían terreno abonado para ha­
cerse ürmes. 

LA ALIIAMBKA 
SuNETO 

galHi'duuaüu'cuH auoesit 
en lu;;* .hití;;os Fiuraleü UH Granada 

Muljido lucilo de Ri'oiiio.-aR lloros; 
un cioo i.ziil do eslrolms e»iiirtlliidi>; 
airo d« OKuiiciuM mil ernbaiBntiiítdo, 
liiciotiie «ol do vivoR lesplaiidoieí. 

Ancho Ui>iz do niúltiples colore»; 
ávliul luruz dü azatiaies coionatlo; 
fuente aiii)O(ii0;ii; trino rtigalado; 
rHodül de iiiepiracióii; bellos albores. 

Hermosa Alhaiubra; plilclda guacida; 
liignr al que la uxpléndida iiatnni 
dotar de eucantOi y grandi-üi»» quiso, 

Vivir en él es dicha apetecida; 
es gozar do la paz y la ventura, 
transportado á un liaueño puraiuo. 

Manuel Sadiilé. 

l>a preña I l>«r:i ,08ii ¡¡oae á I? iisco Il>;C 
fie/-, como ui)veli,-,tii, a hi altura do lo-t pri. 
nioioB. 

íSablauíOH «IIKÍ (stalm á fise nivel; poro 
consuj que no» nena d.: onli-laccióu t>\ \uCu 
dü la piousii (l<i lUnlm. 

O Bomoí ó lio nomos españoles. • 
Y tomo luft obnii dui novelisla Vülencia-

no van á traducirse al al« nAii ¿qué boinos 
de liacer sino regooiiariiOB? 

El sábado anterior subió el tonuíSnietro 

en Borlíri A cuftronla y tros grado» centí* 
grmlos. 

8i es al sol uo es mucho subir. 
Si es á la eorubra debemos oscaiuar-

nos, 
¿<¿.iü va íi ser de nosotros si sube aquí eu 

la misma propoición? 
¡IVrecouios l'riloj! 

Dice «ABC:» 
«Los asuntos de Miivruecoa nos sirven 

uliora pur.a suplir on parto la carencia de 
cutjstiones de política interior, 6 para d<s' 
entendernos de ellas mientras nos conven* 
ga.. 

No será la primera vez, pero sí la me­
nos ofensiva, porque la otra vez costó san* 
gre. 

En Orleans ha sido decapitado uu ¡n* 
dividuo, jaleando s\\ pueblo el especia' 
culo. 

¿Qué tal Soria el reo que todo el mun­
do ¡sintió satisfacción al ver que lo mata* 
ban? 

Un «ér do esos que por equivocación de 
la naturaleza naco en ana alcoba en vez de 
nacer en el bosque. 

Loemos: 
<EI Presidente del Consejo tiene el pro' 

pósito de presentar lo antes posible á las 
Cortes las reformas de la administración do 
justicia » 

Es natural. iQuc padre no se interesa por 
gn liijot 

Sobro todo si es bueno, como lo es ese 
hijo do Montero Ríos. 

k ¡Él! ]úW\i Ispíídl 
Ha entrado ya en su ejercicio 42 esta 

importante Compifiía, lionra del Seguro 
esfrañol, y A fe que en el transcuiso de tan 
lai;í 's ;iñoj lia lo;;,rniio rotistitiii - si; nn noni-
brc. Ir pi-,tal>!i', I'! que luí, procuia'l" sieninio 
coiistíivar con sus actos, resporniiendo ÍIM' á 
la roiiiianza que el jn'iblico ha (iciiOíitado on 
e'la, 

8a gíístión Im sido y- continúa siendo 
muy acortada, y no obstante, no se ha 
alcanzado todo lo quo de olla había dere* 
olio íl oRjierar, indudab'etnunte, porque la 
extensión ha peijudieado mucho a l a inten­
sidad. 

Eu el ramo Vida, por ejemplo, «La Unión 
y el Fénix E8[iañol» tiene derecho á ocupar 

ol primor lugar on España, y aún recono" 
cicndo que si uo es usí poco le falta, íl nadie 
NO ocultará quo su proilucción no alcanza lo» 
liniilcsí'i qun, na nucnCro count))!», dobier» 
Ikígar Couipaúía dolada do lau amplia orga" 
nizacióny tau prestigiosa como la que noB 
ocupa. 

Naturalmoute quo cada ejercicio que tras* 
curro va aproximáudoso máa á donde debie­
ra oslar ha tiempo, y especialmente uu el 
do .1001, que aparece con uu uotalile pro-
grcso en la producción do dicho rumo, com­
parada con la de J',IÜ3. 

»La Uuióu y El Fénix Español* sabrá 
colocarse, á uo tardar luuclu), eu el ra ' 
lun de Vida á la altura que merece, esto ea, 
á la uiisuia uu que se halla eu el do IDOOB' 

dios. 

Como prueba de la poluucia que en el 
ramo do su especialidad ha conseguido, 
diremos que desdo su fuodacióu haata 31 
do Diciembre do 1904 ba pagado por incen' 
dios la suma do 108.607.&lS'O8 pesetas, 
do las cuales corresponden 762.524'.33 pe* 
Betas al primer ejercicio y 5.045,213*98 al 
líltirao. 

En cnanto á sus cuafiliosas reservas im* 
portan 11.116 0 7 r 8 9 cOu aíia dismrnucfrtn 
sobro las del ejercicio anterior de Í47S02'41 
debida il la especial, de previsión y mate* 
mática para rentas do accidentes. 

En c'ambio aumentan, la industrial dol 
ramo de Incendios en más de 77'.000 pese­
tas, la de la Vida en 342.000, la de Acci­
dentes en 20 000 y los beneñcios reservados 
en 100,000 pesetas. 

La estatutaria ha alcanzado ya su li­
mite. 

Su situación flnanclera es muy inmejo­
rable. 

Instrucciones 
para el servicio 

de la "Correspondencia urgente,, 

1. ' Dosdi; el di:i I d o Julio, todislas 
oficiiias de Correos y los peatones conduo-
toreí adraiiirán para su circulación, con el 
carador do concspondeucia urgente, los 
objo'.üs cxprcBados en el artículo del real 
decreto de 25 de Mayo último, que los ex­
pedidores le» entreguen á mano, debida-
uionto franqueados, con el sello especial del 
sobreporto y con destino á una capital de 
provincia rt otra población, de las autoriza­
das por el Centro directivo. 

Las oflciuas no darán resguardo alguna 

»<EjMMKeBmri'¡iig»a">iüit'iV'ii •'Áf^a£»A¿E:ac .j,iaíií»Kr''~: r.Tt¡í!Sí3!C:''issBis;. K^aM3^'r:ir-jc^!m^eTítrmm'r¡r:r^''nimfríKvmKu'smiamMm! 
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'lenas de paja, á lir» de impedir la en t rada al a i re , 
iiieroedá lo oaal reinaba on aquella sala una suavo 
tempera tura . 

Vassear sa detuvo en o) umbral para reconocer el 
tarren>. 

as del frió, estaban al abrigo de una pared elevada; 
una cabra a tada & uu árbol del cercado, balaba agi­
tando saa tetas cargadas de lecho y una vaca mugíft 
eo el veoino ee tablo . 

La casita paréela limpia, bien ar reglad», y su ex te ' 
rior nada tenia do repulsivo. 

Vasseur a n u d ó l a brida del caballo á uua argolla 
de hierro clavada ea la pared, y aoto continuo, sin 
onidarso do l lamar, alzó el pestillo de la puer t a y 
entró , 

La oabafia era por dentro sencilla y aseada , como 
prometía BU apariencia , pero denotaba aun mayor 
bienestar y comodidad do lo quo podia esperarse út 
la misma. 

La tabla del pan estaba bioii provista, y pendían 
del techo un jamón y una hoja de tocino y algunos 
racimos de uva hecha pasa. 

L a o a m a de sarga verde, colocada en ano da loa 
ángu los , tenía muy buen aspecto, y un gran fuego 
ardía en la chimenea, estando oon este motivo la ha ' 
bitaolón algo cal iente. 

En el fondo d a l a habitación, veíase otra puer t a 

que daba al campo, pero sus juntaras habían sido re' 

III 

Vassear era, por taraperamento y por ptoíetlóa, 
poco imprasiüKáble; a.ín embargo , no paáo reprlínlr 
no vivo sentimiento de compasión al ver el last lmoaa 
estado & que ae vela reducida aquella deadiohada 
o riatara. 


